


Túnf'1 en E:. I ft'rroC'arnl f'arhonHero de Arau.:o

¿Cuánto tiempo durará
el carbón mundial?

El rarLón e, COUlO geueralmente se sabt',

nu producto uo plantas. t-:r el(ll)or6 hal'e

millones de años, de bosques, que en la era
primaria geológica verdeaban y pululaban
con monstruosa exuberancia. Para hacerse
una idea aproxllno.da d la vegeto.ción anti·
di ¡uviana, que ba sido capaz de suminis·
trarnos o.rterias de carbón de tres T mb
mctros de espesor, debe recordarse que el
bosque IIlfLs grnndo que existl" ('11 Alemania,
por ejemplo, si de 9úbilo 1'0,",,'" ,. se carbo·
nificara, nos daria una (':Ipa lil' l"arb6n pa­
reja de óJo medio hasta un een timetro en·
t(fO de espesor. Semejante crecimiento de
[lantas, sólo puode aclararse admitiendo
que ha tcniclo lugar cn nn clima tropical
hámodo·cClliuo y con un aire cuyo porcen·
taje de lleido carbónico era como diez ve·
ces mayor que hoy en dla.

~\il('lI1ÚS, sabemo qne esto bosque i1(' la
"1"a priUlaria. uurante formidables tatástro­
tes terrenallls, fueron illuullac10s y tubirrllls

,lO grande. masas de fango o lodo. Así, in·
nlen fl ran t i(l3u de {lrboles, cubiertos ('0111
pletamellt~. e caparon a la. pub:reial"l.~iúl1

por falta nbsoluta !le aire; pero ]entl1llh.~lIh'

se enrhoruficaball. A poco tiempo, en la "'\1

}lf"'rtieie de lodo ya C'ca se desarrolla ha UD

hOStIU(' n11('\-0 ; y los suee o de ~rel'imientll

d(' un nue\':\ 't'"egetación y u inundaci6n y
{·3.rbonifieación feli1ID(>ntt?' l;;(' han Tt'pl"ti,lv

ha t:l m1i de un docena de '·eces en .1~1I

HOS lugarrs d(' 13 superfieit' t rrenA\. lug:l

r(l'~ qlH' ho~~ son las regiones de min:t~ ,11'

hulla.
Podemos admitir abora que €'n In PI':t prj

n.arin ereeíllll los enormes bosques en el
globo entero, desde loo polos hast" el CCU:I
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UOI, y flofJuif·r:J. la upprticie tll' la 1¡erra nu
li. ton títuía (·1 mar alJj~rto. l't'ru, t'n I~I

mi. ma m(lfHda e e~uro, 4ue t.lo en parH'C:
proporeion3lmeote pe'lueóa. 01.. b supertiei.·
MI I:lolJo han teoi,lo lugar la inundaeiou.',
d.. faugo :l la 'Iue ilebemos las existeoei",
ole ear!.>óo :lduales.

..Alemania p08ei..a, basta la p3.Z ,le Yer a
lle ,] trr regioop Uf' hol1a, pn la ~ill'

ia m~.\·or, n t'l • aar y en J: f'Ut'Uf':\ di"

Ruhr. En el e te .. agrt'gan In rt'J.,riolll·S de

":lrbúo U B "116..a y las fr:lnce. as del oor­
h-, 'Y en el oeste )[1 minn~ TI! <l 1'11 ):1 (."

mare:l uel Doo.

.\flrmá, l'rob::lh}E>m("ntt: ('xi tirí I ¡L11\J,i('ll

"n~ ("orrelaeif;n genátiC:l entre los yaei.
mil·nto. f]r} nortt:> lIt Fran ia y Ju. 11l'1 ~UI

fll' Inglah'na llar )lor hoy, fOfl:i\"ín L'. ('ara
:l UU(I' ... tro l'onueimieJlto ('11 quP JlIPdi,h1 "'¡,

prolonguen tlphajo ,h·) ID:J.r los "acimi 'nto~

<1(10 rarLIJu inJ{lf' ('~. y i en J{enprtlI L'xi tl'tI

.' a imientofí:l dÍ'bajo de lo marl' éonteDlpo

rHueos. EJ que se haya t:.'ueontrailo impor
tnntes existfociao de hulla eo Rpitzbergen,
apoya la teorfa rle que el clima lropi.·" I

"'xÍl'11uia ('11 la era primaria hasta lo l}Olo
ue 1:, tierra. ('omo .ea, el heeho ,le que f:>l­
!t.' ('o los pi:lí~('~ a)l,inos (, ·ui?:!, E!';'·:lllllilln

yja, Italia), continna t:.J hip1ltl' i de qUe IOl)

sucesos ,le C:lrhonili(.. ~ci¡Jll lolúlo pOllíaH efe ....
t l.i3r. t:.' C'n uOllflt~ n\stos tern'uo~ del })aí

..'rUJI lnwH1ado8 de .rclwntC' 1"11" el mar, r
:l,í c,,!.>iertos dl' fango y louo. Coo ste
molla de ver, t·ompn~nl1cma~ pUl qu~ la!';
J.!I :uHleo,; 11:\OUT3. lh'l A. ia J tlo ..\DH~rita po
St!I~n yal'imieuto"o lh.' carbón import:tllll'..
POl1CnlO!oi )ll·e~umjl, spg-Últ \'lSta tt.'l)l"la, qlll:'
pn el Afrit:a t:lIuiJilan existen yaeimielllns
":u bOllíft'ros l~xtt'lajn~, aunllllt' h:Hlta Jltty

:11'(,'lIa. IInu ¡,lo hnrn:nallos. .\~j, eonsi<1e·
r:1I1l1o en a-euf'l·al, n.'TJw. (llH' lo,; h' orOR til'

f'arfuíll lit: la til'rrn, cOIl no ser infinitos,

!-iOIl .1r bastante impurt:lllc·jn. Qlll'l'it~ndu

:l),rf·t'iarJoR, uno sieml'l't' .1·1J(> yoh·('1' a in

i~tir en que hoy día ya no :t('outt'('c'n cnr

t."nifiearioDes nuevas .

Por 'sta raz(jn Se eomprench.·r[l qut" los

~l'6Iog08 'Iesde IlDoe til'mpo h:lyan pro!.>ado
t ...ar 01 C3pitlll ,le carbón existeute y rle­
trrminnr f'uánto tiempo a]('anzarfall más o
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¿Ouánto tiempo durará el carbón mundial?

111'-, para la humanidad, eetoe tesoros de
ensrgla. En el último Congreso lnternacio·
"al de Geólogos en Toronto, ss ha aprecia­
do al carb6n mundial conocido seguramen
ts en 716 mil millonee de toneladas, y la
rantidad probablemente cxistente en 7 bi·
llones de toneladas. Para Alemania se han
,"otado 104 mil millones de toneladas, ca·
mo seguramente existentes, y 420 mil mi·
IIcnes como presumibles; y para Inglaterra,
140 mil millones seguros y 190 mil millones
presumibles. Tales apreciaciones no son
tan sencillas por una causa doble. Pues, en
primor lugar, de fijo sabemos algo sobre la
existencia de yacimientos carboní1eros s6lo
hasta ciertas profundidades. En segundo
Ingar, para hacer estas apreciaciones es de
mnchl¡. importancia considerar el consumo
anual de los tiem pos venideros . No conoce·
mos, empero, la ley natural precisa, según
la cual sc desarrolla este consumo. La opio
ni6n de investigadores americanos de que el
consumo de carb6n cada 25 años llega a ser
diez veces mayor, cuadra bien para el pasa·

do de la industria carbon1fera americana;
pero ya para los pr6ximos cincuen ta año.
rseultan de ellos números, casa increfulee,
porque, lógicamente para dos veces 25 años
habrá una centuplieaciÓD del consumo d.
hoy dia. Bajo tales circunstancias, no d..­
bemos extrañarnos si las apreeiaciones, lle­
vadas a cabo por distintas partes, ni si
quiera concuerdan en el orden de magni
tud. Para Alemania, por ejcmplo, oscilan
cntre 400 y 1,200 años; para Inglaterra, en
tro 250 y 1,000 años.

Escogiendo de las diversas apreciacione
que tenemos a mano. el valor por término
mcdio, resulta en todo caso la bastante se
gura probabilidad de que Alemania, Fran·
cja c Inglaterra llegarán al agotamiento d.
su carb6n nacional en el término de 600
años. Pues bien, tenemos el consuelo que
fl nosotr()3, personalmente, ya en nada nOI
atañerá esta hi toria. Pero el cuadro cam­
bia fundamentalmente tan pronto como mira
mos este lapso de tiempo desde el punto d.
,,:ota de la naci6n entera. Sin el carbóu

Un lrt>n C3J ~ado con carL6n en Curanllahue
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Pacífico MaguifllJ

como m&nailtial de energía, s~ría imposible,
lencillamente, imaginarnos el mundo de los
o.iglos XIX y L'C. Pero 1l'8 eatadísticae de
las más varíadas partes nos dícen al umso­
no: en 600 y lo mú tarde ~u 1,000 años se
babrán agotado c to manantíales de ener­
gía, al m~no. en los paí es principales in­
dustriales de Europa_ La prímera contesta·
t:ión a esta ad,"ertenc.rn suena: "Pues, en­
ton~e8J eon todas nuestras fuerzas proeede·
remos a explotar los grandes yacimientos
carbonilero del Asia y del Africa. Estos
nos auxiliarán durante los próximos 2,000
años." A esto se pnede con test:lr de dos
maneras: primero, en Asia y Afriea tam­
bién vi\'e gente qu~, al ñu de cuentas, no
dejará pasar sin más que Enropa l~s ~xplote

en favor de sí misma los. tesoros de earbón
alli existentes. o..:iguiendo uno con algún
t.terés este pensamil'Hto, podría presentar
a su fantasía la hitoria d~sde 3,000 a
!,OOO años drspué de Cristo, como Uenada
ne combates gigantescos por la dominación
1e los yacimientos carboniferos asiáticos y
afrícanos; podría ver espiritualmente cómo
la Enropa (le. cendería al mi 010 Wado ,l~

insig.uficaucia en que esUín hoy los anli­
guos hogarcs de cultura cn el Asia menor;
y eómo en el Asía y en Atrica dorecerán
nuevos grllDdes centros de eultura y poten·
t~ Estados. Pero, -en segundo lugar, tal
d~sarrollo s610 significaría una 'prolongación,
pero no una resolución del problcma. (

in embargo, dnrante el curso de los úl­
timos 20 años, hemos penetrado de tal ma·
nera. en el conocimiento de la energía, que
Ito~' ya sabemos de manantiales de energía
enteramente nuevos y millares de veces
IT" '-ores 'Iue el carbón. La energía iel car­
bón es energía molecular. En remotos tiem·
po , la potencia olar ha roto los átomos de
oxígeno que en el llcido tarbónico estaban
1 nidos dootro de la molécula flcido-c....bóni­
co. y por esto se creÓ un estado de tensión
ntre el carbono puro y el oxigeno de la

atmósfena, estado de tensión que hoy día
3!>Tovec.hamos en nuestro .favor cuando
qumamos el carbón. Los átomos separados
,uel"en a unirse al ~cido carbónico y la
energía del sol queda libre.

Bmpero, hemos aprendido, mientras que
dentro del átomo mismo bay una cantidad

Una faena en Cura.nlla.hue
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¿CUÓl/lo tiempo dura1'á el carbón mundial?

di. energía mucho o incomparablemente ma·
\'or, y la. ciencia ya trabaja. tcsonel'amcnte

para encontrar y desarrollar los medioa

"on los cu:>les poder romper los átomos y

"si u<mr 1:> energí:> de la construccíón ató­

l' iea en eyplosión. Si no nos cngañamo"
~~,l os tr:lbajos alcanzadm en ti~~mpo pOC<1

(lstanle un feliz éxito. Puede profetízarA"

\" hoy en día que muy probablemente ni
fluierl. :tI.! vaciar{lI1 109 almacene!:' ubt~·

rráneos de energía molecular-solar. Mucho
más probable es que en el curso de 101

pr(,'irnos 100 años \leguemos:> prescindír
¡lel cartJ(m ~ pas mos de la ntiltzarión do
la energía moleeular a la utihzaci(m de la
l·ncrgía. atomística. Tal vez nuestros biz·
nietosJ en 100 años firigirán su mirada Tt'

t rOiPectiv3. hacia nuestras preocupacioneo

del earbón con todos los males y contiendas
sociales, como hacia un e tado felizmente
rasado y venddo.

227




